
IN MEMORIAM - NELLY VIVAS REBOLLEDO (1946-1983) 
 

      
 

Entre el 17 de enero de 1974 -robo de la espada del Libertador de la Casa-Museo de la Quinta de 

Bolívar por el Movimiento M19-, y el 7 de agosto de 2022, cuando, en cumplimiento de la primera 

orden del Presidente Gustavo Petro Urrego, exmilitante del grupo guerrillero, la espada entra 

solemnemente a la Plaza de Bolívar en el acto de posesión, han pasado 48 años. Un capítulo  en la 

historia republicana de Colombia, con millones de vidas y muertes, cada una de ellas con una 

historia única e irrepetible, personal, familiar y local1. 

Esta nota es solo una pincelada fraternal en la historia de la segunda hija en la familia formada por 

D. Tomás Vivas y Dña. Rosmira Rebolledo. Nelly nace el 12 de agosto de 1946 y muere en accidente 

aéreo el 28 de abril de 1983, junto con Jaime Bateman, comandante del M192, Conrado Marín, 

dirigente llanero, y Antonio Escobar, parlamentario conservador y piloto de la pequeña avioneta. 

Sus restos se encuentran siete meses después en la selva de la Serranía de San Blas en Panamá. 

Cuando en 1973 se realiza la primera conferencia del M19 Nelly está en Paris adelantando estudios 

de especialización en Bacteriología y es posible que tuviese contacto con el movimiento al cual se 

vincula a su regreso a Cali, en 1974, mientras trabaja como investigadora y docente. Mi hermana 

Marta Cecilia y yo tenemos noticia de esta vinculación3 en España, en 1979, cuando pasa a la 

clandestinidad por la represión del gobierno de Turbay Ayala en respuesta al robo de armas en el 

Cantón Norte de Bogotá. Mi hermana Nydia es detenida y sufre, junto con otros 150 presos 

políticos, prisión en La Picota y el Consejo Verbal de Guerra que termina en condena hasta las leyes 

de Amnistía de 1981 y 1982, firmadas por los presidentes Turbay Ayala y Belisario Betancur.  

No es fácil saber las razones y motivaciones, todas, por las cuales Nelly opta por la vía armada4 para 

luchar por la justicia social y el Bien Común en Colombia, pero la anunciada pincelada se refiere a 

su temprana empatía (femenina, hoy feminista) con las/os pobres, las/os débiles y vulnerables; y 

su rechazo radical a la opresión y los autoritarismos. Ella tendría ocho años cuando en los paseos 

por la ciudad en el carro del papá -y los domingos a Yumbo a comer pandebono caliente con coca-

cola-, Nelly se conmovía, hasta el llanto, cuando veía a los gamines o a las/os ancianas/os pidiendo 

limosna en la calle. Una especial sensibilidad que la acompañó durante toda su vida. 
  

                                                   Gustavo Vivas, València, 24 de abril de 2023 

                                                           
1 La población de Colombia en 1974 es de casi 23 millones de habitantes. En 2022 supera los 52 millones. La 
Comisión de la Verdad contabiliza 450.664 homicidios entre 1985 y 2018 por el conflicto armado. 
 

2 En la VII Conferencia del M19, junio de 1979, Nelly Vivas y Vera Grabe fueron ascendidas al Comando Superior. 
 

3 De la que estaban al tanto la mamá y hermanos menores, Nydia María, Yolanda (+) y Diego León. 
 

4 Por el pum-pum, como le decía coloquialmente cuando cuestionaba el bla-bla de los estudiantes o los trotskistas 
(por mi activismo en el movimiento estudiantil y militancia en el Partido Socialista de los Trabajadores). Aplicando 
lo dicho hoy por el poeta venezolano Rafael Cadenas al recibir el Premio Cervantes en la Universidad de Alcalá de 
Henares, es preciso re-pensar los orígenes, desarrollos y efectos de los pum-pum y los bla-bla en Iberoamérica. 


